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¡QUÉ VANGUARDIA! 

 

- Hey, ¡qué vanguardia! - saludó Juan tal como todos los jóvenes de 2049. 

- ¡Qué onda! - respondió el saludo su papá, una forma que siempre le daba risa a Juan por 

lo anticuado pero a la vez gracioso que el saludo le parecía ya que nadie de su generación hablaba 

así pero su papá insistía que ésta era “la onda” en su época de joven - ¿Ya vas a la universidad? 

- Don papá, ya no es Universidad como en su tiempo – hablaba Juan sin formalidades pero 

con mucha educación que le habían inculcado desde sus primeros momentos de estudios a los 5 

años en 2036 – es el ZENIT: Zona Educativa de Nivel Innovador Trascendente. 

- Claro, claro. ¿Y qué materia vas a tomar? Aún me cuesta entender que Licenciatura estás 

estudiando. No me queda claro… 

- Don papá, ¿por qué no lo llevo a que pase un día en el Zenit conmigo? Siento que le va a 

gustar mucho a usted y a todos los integrantes. 

- ¿A poco te dan permiso que lleves a alguien a tus clases? 

- No son clases, Don papá. Usted entenderá más y podrá participar si me acompaña. 

- Bueno, sí me dices que no hay problema, me parece bien. Me da curiosidad saber todo lo 

que ha cambiado desde mi época. Ah… mis tiempos de universidad fueron los mejores… 

Llegando al Zenitesm (Zenit de Itesm - del Tecnológico de Monterrey), el papá se sorpren-

dió.  

- ¡Guau!, ¡esto es enorme! Es más del doble que en mi época y me acuerdo que muchos 

pensaban que ya no existirían los campus físicos, que todo sería por internet. ¡No lo puedo creer! 



¡Y cuánta gente!  

- Venga Don papá. Vámonos al Curados Naturales. 

- Hijo, ¿estás crudo? ¿Y así vienes a la universidad? 

- No, Don Papá. El Curado Natural es la bodega del Zenit en la cual estoy inscrito. 

- ¡Ah!, es sólo una materia. 

- Hum… parecido. 

Para un señor de 55, Don Papá observó cambios fuertes 30 años después que él terminara 

sus estudios al pasar por varios bloques de edificios con nombres irreconocibles: Físicos Saluda-

bles, Animales Sanos, Construcciones Inteligentes, Comidas perfectas, Transportes RES, Encantos 

mentales, Seguridades Éticas. 

- Los edificios tienen nombres chistosos. ¿Transportes RES? ¿Pasean en bueyes y vacas? Y 

yo pensaba que la modernidad había acabado con lo del siglo pasado. 

Juan no pudo contener la risa – Transportes Rápidos, Económicos y Seguros. Pero hay razón 

en su comentario Don Papá; de hecho el nombre es en homenaje también a los primeros medios 

de transportes. Ahí en esta bodega desarrollan las varias modalidades de transportes en el mundo 

enfocándose en los tres elementos esenciales de vanguardia: rapidez, economía de recursos y 

seguridad. De aquí salió el primer prototipo como de la película favorita del Don Abuelito, la de 

Volver al Futuro, usando la basura como combustible. Sin embargo, el modelo ya quedó ultrapa-

sado después que el centro Curados Naturales logró disminuir significativamente la producción de 

basura. También de aquí salieron los coches voladores a nivel comercial y los coches de chófer 

automáticos. La tecnología se había desarrollado desde su época, Don Papá, pero aquí la perfec-

cionaron y el año pasado junto con Seguridades Éticas lograron mejorar el sistema de leyes viales. 

- ¿Y por qué todos los nombres están en plural? 



- Ah, ésta fue la inteligente contribución de un lingüista. Cómo los programas son infinitos, 

la idea era transmitir esta semántica. 

- ¡Hum… padre, en verdad que muy chido! 

- Sí, ¡muy vanguardia! – dijo Juan enfatizando el lenguaje antiguo de su papá; una idea que 

transmitía una mezcla de sentimientos positivos y se ocupaba en varios contextos: desde un sa-

ludo a unos mejores deseos. 

Cuando finalmente entraron al Centro Curados Naturales, Don Papá se sorprendió con la 

cantidad de gente. Era posible ver cientos de jóvenes divididos en grupos (algunos muy grandes y 

otros muy pequeños) y también señores como de su edad o más. Había gente vestida de forma 

muy elegante y algunos que en la opinión del Papá parecían que iban a la playa. Era increíble. 

Algunos se veían adinerados, otros, no tanto o simplemente nada. Era difícil creer que estaban 

pagando una carrera, pero Don Papá no le quiso preguntar al momento con miedo a que alguien 

escuchara, pero llegando a la casa, le preguntaría a su hijo cómo toda esa gente podía costear un 

estudio universitario, o universal como decía la nueva generación. Nada más en ese momento, le 

preguntó: 

- ¿Y quién es tu maestro? 

En ese instante, alguien pide silencio de todo el grupo y pasmosamente el silencio predo-

minó en el ambiente. Don Papá se acordó de sus maestros intentando callarlos durante la clase 

de Finanzas en la Licenciatura o luchando contra el uso del celular de ellos. Pero la generación de 

su hijo reaccionó como nunca antes visto. Cuando la quiebra del silencio fue autorizada con un 

gesto, todo retomó a la normalidad y un señor de unos pocos años menos que el Papá y con ca-

bellos largos de trenza se acercó a ellos saludando cómo todos los jóvenes: 

- ¡Qué vanguardia! 



- ¡Qué ond….vanguardia! - contestó Don Papá mostrándose acoplado al ambiente. 

- Esto le ha de ser muy nuevo, ¿verdad? En mi época tampoco era así. Me tocó estudiar la 

licenciatura, maestría y doctorado, quizás como usted. Soy licenciado en Biología, maestro en Eco-

logía y con un doctorado en Química. 

- Ah, es usted el maestro, mucho gus… 

- No. Decidí volver a estudiar con la nueva generación. Es increíble su nuevo método. Se ha 

de acordar usted que aún jovencitos teníamos que definir qué carrera estudiar, muchos cambiá-

bamos de carrera o nos frustrábamos con lo que no nos agradaba, intentando concentrarnos en 

lo “vanguadia”, digo “lo chido”. Ay, ya se me pegaron las expresiones de estos jóvenes… 

- ¿Y ahora cómo es? Mi hijo me trajo aquí para enseñarme, pero todavía no le entiendo; 

incluso me dice que ya no se llama universidad. 

- No, ahora es el Zenit, un centro universal. La idea es lograr el punto culminante. Son los 

estudios universales ahora, pues se busca solucionar problemas universales de maneras universa-

les. Es fantástico. 

- ¿Y qué problemas solucionan aquí? ¿Es el proyecto final de la clase? 

- No, no hay clases, ni proyectos. Son programas: Tenemos un problema en el mundo, o en 

específico en nuestra comunidad, y con el apoyo de todos, buscamos estudiar soluciones, probar-

las y llevarlas a cabo. 

- Hum… ¿Y aquí, qué hacen exactamente? 

Juan muy animado vuelve a la plática después de haberse distanciado a ayudar a apretar un 

tornillo. 

- Aquí, Don Papá, estamos solucionando la contaminación del pasto desde que Animales 

Sanos nos reportó la problemática en la salud de los ganados. Aquí hacemos el estudio del grado 



de contaminación y sacamos pruebas de limpieza. En este momento  

utilizamos las cucarachas para que ayuden a limpiar la contaminación ya que se alimentan de des-

hechos. Todos los estudios se reportan. Lo más interesante es que cada quien aporta lo que sabe. 

- ¿Y si ya saben, por qué vienen aquí? 

- Aquí es donde podemos poner el proceso en práctica y tenemos nuestros tutores. Ellos 

son como profesores, pero en vez de preparar clases y decirnos qué hacer, nos hacen preguntas 

para que investiguemos y que todos juntos podamos buscar la solución. Hay varios tutores traba-

jando juntos, los que se dedican a la salud, a las finanzas, al medio ambiente y más. En sí después 

de sus cuestionamientos, cada quien investiga en su pantalla tecnológica y contribuye. Pero todos 

también podemos cuestionar el trabajo del otro a fin de buscar la solución. Si puedo visualizar una 

problemática que nadie ve, puedo cuestionar y todos tratan de buscar la solución. Actualmente 

intentamos ver cómo controlar que no se expanda el número de cucarachas al soltarlas en el 

pasto. Buscamos reunir todos los conocimientos posibles. Cuando ingresas al Zenit, todo lo que 

debes hacer es buscar solucionar un problema. Puedes unirte a un programa ya existente o em-

pezar uno de cero con el problema que hayas observado. Todos los que tengan interés y voluntad 

de trabajar en lo mismo se unirán con sus capacidades y habilidades. Hay gente a la que se le da 

más las matemáticas y serán los que aportarán su trabajo de estadística o registro de conteo. Los 

que manejan la tecnología con más destreza pueden crear nuevas maquinarias, robots o incluso 

un software que sea útil al programa.  

- ¿Y cómo la gente aprende todo si no tiene una clase que le enseña? 

- Investigando. Es la ventaja del mundo cibernético. Cada avance es documentado en inter-

net. Entonces si no sé algo, lo busco e intento hacerlo. Si no puedo, busco un tutor que me ayude 

a entender por qué no me sale el trabajo. Si es algo que no corresponde a una de mis mejores 



competencias, puedo buscar a alguien que me apoye en el proceso. Hay mucha gente que le in-

teresa trabajar con animales pero no necesariamente en el centro Animales Sanos, sino en otros 

proyectos con el fin de solucionar otro problema y evitar el maltrato de animales. Alguien dijo que 

después de limpiar la contaminación podíamos fumigar y matar todas las cucarachas; sin embargo, 

alguien interesado en los animales cuestionó la acción, así como alguien interesado en Físicos Sa-

ludables dijo que podría ser nocivo para nuestra salud. Así que decidieron que tendrían que optar 

por otra solución. No es tan fácil, pero logramos un trabajo de mucha mejor calidad cuando ter-

minamos. 

- ¿Y qué pasa cuando terminan? ¿Se acaba el estudio? 

- Puedes ir a otro programa si deseas, pero el hecho de acabar el estudio no significa que el 

trabajo se acaba: hay que llevarlo a cabo.  

- ¿Pero y si todos quieren seguir con el programa? ¿A poco habrá trabajo para todos? 

- Todo depende de los estudios estadísticos y la proyección de la necesidad. 

- ¿Y qué pasa cuando el problema es resuelto? Digo… cuando logren terminar con la conta-

minación. 

- Desafortunadamente o no, la vida es cíclica. Por aquí se resuelve un problema, pero puede 

desencadenar en otros. Nos transformamos en una nueva empresa, buscando soluciones y bus-

cando innovar. El trabajo nunca acaba, sólo se transforma, por esto, desde nuestros estudios su-

periores universales Zenit, nos acostumbramos a cuestionar y a pensar en soluciones. Es más útil 

estar preparados para lo que venga y unirnos en nuestras capacidades. 

- Parece grandioso. 

- Sí, Don papá, lo es. Y adentro de esta bodega tenemos otro programa, allá a la izquierda. 

Aquel grupo intenta desarrollar una máquina para absorber y filtrar el agua que nos cae al piso de 



nuestra regadera mientras nos bañamos. Ya intentaron un piso con filtro, pero no les funcionó el 

material y siguen el estudio. Hay gente contribuyendo a los dos programas.  

- ¿Y de qué son las demás bodegas? 

- Vamos afuera para que las vea. Allá a la derecha está Físico Saludables. Ésta cuida de la 

salud del cuerpo humano; allá hay programas para la cura de enfermedades, desarrollo de nuevas 

medicinas e intervenciones al cuerpo, todo con los mismos cuidados. Hay gente contribuyendo 

con más tecnología y algunos evitando que cualquiera de sus acciones tenga un impacto negativo 

ambiental, por ejemplo. 

- Animales Somos… Me imagino que cuida de los animales. – dijo Don Papá viendo la bodega 

de junto. 

- Animales Sanos, Don Papá. ¡Exactamente! Allá buscan cuidar de la salud, de los tratos y del 

impacto de cualquier animal en la comunidad. Llevan a cabo estudios de problemáticas con hor-

migas hasta elefantes, dependiendo de lo que quieren. 

- Y los de las construcciones, allá en frente, me imagino que tiene que ver con arquitectura, 

¿verdad? 

- Básicamente. Y por supuesto con los mismos principios. Hace dos años empezaron un pro-

grama para reemplazar construcciones antiguas por nuevas modalidades inteligentes sin desper-

diciar el material de ellas y manteniendo los niveles de seguridad requeridos. 

- Permíteme adivinar, ¿Comidas Perfectas es Gastronomía? 

- Mucho más que eso. Allá estudian la nutrición para una vida saludable, las mejores formas 

de sembrados, recetas especiales sacando diferentes elementos naturales y lo más fantástico, 

como reducir el hambre de la humanidad. 

Siguió Juan apuntando a una pequeña bodega roja: 



- Allá junto a esta bodega se puede ver Seguridades Éticas. Desarrollan nuevas leyes y siste-

mas que mantiene en orden nuestra sociedad. Para cada problema y solución trabajados, ellos 

buscan unificar el sistema, sistematizarlo y pensar en soluciones para que cada norma pueda ser 

cumplida sin problemas o cómo evitar que se violen dichas normas. 

- ¿Y de qué se trata Encantos Mentales? 

- Pues se puede ver que cada bodega trata de un área básica de vida de la sociedad: la salud, 

el ambiente, el transporte, la alimentación, la vivienda y la normatividad. Pero el hombre no se 

hace sólo de sus necesidades básicas, necesita llenar su mente, tener momentos de disfrute y 

diversión ya que es uno de los puntos que le mantiene recto. Así que Encantos Mentales busca 

estudiar la mente humana, su psicología, y lo que le hace bien, desde la música, lectura, la comu-

nicación y todas sus variantes artísticas y culturales, incluyendo videojuegos, idiomas, juegos, tu-

rismo y más. 

- ¿Y qué problema estudian? 

- Mi novia está allá, Don Papá. Me contó que algunos checan cómo desarrollar e innovar 

nuevas modalidades de artes, mientras que otros buscan investigar cómo dichas formas de expre-

sión actúan en la mente del que las hace y del que las recibe. Ella participa de un grupo que busca 

difundir el arte activo-participativo como medio de esparcimiento motivando a que más personas 

de la sociedad toquen un instrumento musical ya que estudios han revelado muchos beneficios al 

cerebro.  

- Yo por eso toco mi guitarra… ¿Y qué pasa con las matemáticas o el estudio de las lenguas? 

¿Ingeniería? ¿Turismo? 

- Todos los estudios están adentro de un área. Se usan las matemáticas aplicadas para cada 

programa conforme sea útil. La ingeniería se desarrolla por necesidad…  



- Así que ya no hay cursos de Licenciaturas, Maestrías y Doctorado… Todo es por programa… 

- Eso es. La diferencia es que en vez de entrar y aprender algo que ya está en los libros y 

repetirlos en los exámenes, buscamos un nuevo problema actual de nuestra comunidad. Los libros 

son nuestras fuentes de consulta para poder solucionar lo que nos preocupa. 

- ¿Y cuándo investigan esto? 

- Cuando tengamos ganas. Las ansias de solucionar algo con lo que estamos comprometidos 

es tan tremenda, que nos ponemos a checar las diversas fuentes que hay. Es increíble poder apor-

tar algo que puede cambiar nuestra comunidad. Y todos lo hacemos. Es la ventaja que su genera-

ción nos dejó, Don Papá. Ustedes dejaron mucho en internet, libros fantásticos a los que podemos 

acceder de manera virtual aunque estemos a miles de kilómetros de distancia. Ahora es momento 

de sacar provecho de todo esto sin repetir lo mismo, sino que contribuyendo. 

Don Papá estaba sorprendido y miraba alrededor con la boca ligeramente abierta de asom-

bro. Parecía un niño… 

- Vámonos a la bodega de Comidas Perfectas, su restaurante es en verdad perfecto. 

- Pues le diré a su mamá que vengamos a tomar unas clases de cocina juntos, creo que hay 

que solucionar su risotto quemado… 

- Esto le dije después de mi primer día aquí… pero no me hizo el desayuno al día siguiente y 

entendí su mensaje. Aquella tarde le elogié su pipián como nunca aunque se había pasado de sal… 

Fue al cruzar el estacionamiento, yendo camino al restaurante, que ahora Don Papá se daba 

cuenta de un diseño totalmente innovador para ubicar a los coches, y no resistió preguntarle. 

- ¿Y cómo costean todo? No pude dejar de notar que algunos estudiantes no se veían tan 

pudientes, me imagino que tenían becas. 

- De hecho, esto nos hacen leer en el manual de bienvenida que nos mandan por correo 



electrónico. El primer programa de todos, hace 10 años, fue descubrir cómo extender la educación 

a otros, cómo dejarla accesible. Con la ventaja de la internet, pudieron permitir que el conoci-

miento estuviera a un clic, bastaba el interés y la motivación de quien quería aprender. Llamar a 

todos a un salón de clases no bastaba, era excluyente. Pero con la facilidad de los celulares, de 

internet en varios puntos y abriendo las puertas de las bibliotecas y laboratorios de informática, 

abrieron las puertas de la educación. Pero como cualquier empresa, todo necesita costearse y 

rendir frutos para que sea negocio. Ahí muchos se juntaron y buscaron las posibilidades económi-

cas. Invirtieron sus ganancias de forma que la parte rentable pudiera ir costeando poco a poco 

cada programa, buscaron patrocinadores y abrieron las puertas para todos aquellos que querían 

aportar a la comunidad. De ahí, cambiaron el nombre de Universidad a Zenit: Zona Educativa de 

Nivel Innovador Trascendente ya que involucraba a cualquiera de cualquier parte que quisiera y 

pudiera aportar a una solución social buscando su auge. Ya no había excluidos de la universidad 

como en su tiempo. Ya no se volvió una cuestión de la calificación obtenida o el bolsillo que lo 

pudiera pagar. Después de las enseñanzas básicas de la preparatoria, bastaba contribuir con sus 

competencias y habilidades y poder diseñar una forma de financiar los estudios, el proyecto, in-

cluyendo desde los costos de las bodegas hasta los utensilios y volviendo el proyecto auto finan-

ciable para volverse una nueva corporación independiente adentro de la sociedad. Si es viable o 

necesario, los que quieran contribuir como administradores financieros del programa sacan los 

presupuestos, las estimaciones y buscan un patrocinador o un apoyo bancario. Como todos los 

parámetros se toman en cuenta, y muchos proyectos son viables también para las empresas, re-

duciéndoles costos y aumentando la innovación, no es tan complicado conseguir el apoyo finan-

ciero. La única condición que tenemos es que debemos ser capaces de liquidar los préstamos ne-

cesarios en un determinado plazo o ponemos en riesgo la viabilidad del estudio. 



- ¿Y cómo estos programas no acaban con nuestros trabajos actuales? 

- Todo se va reemplazando y cambiando poco a poco, pero sin desplazar o afectar a la so-

ciedad. Todos los puntos se toman en cuenta al lanzar un programa. 

- ¿Y cuánto dura cada programa? ¿Cuándo te vas a titular? 

- El programa ya es el inicio de mi vida profesional. Los papeles no son lo relevante, pero si 

alguien desea abandonar el programa, se le expide una constancia de la aportación brindada. 

- Así que si no es lo que quieres, ¿puedes abandonarlo? 

- Sí, puedo unirme a otro programa en cualquier momento. Aunque cuando te involucras, 

es difícil que lo dejes, quieres llegar a la solución. 

- ¿Y con hijos o una familia para mantener? No es tan fácil… 

- Bueno, uno puede tener el trabajo y decidir asociarse a otro programa en cualquier mo-

mento. La educación ya no tiene momento como clases específicas como en la preparatoria.  

- Ay…yo termino cansado después del trabajo… Ni ganas dan de estudiar. 

- Cada programa se desarrolla de modo que la parte financiera sea adecuada a cada traba-

jador del programa, todos los elementos presupuestales son tomados en cuenta, incluyendo suel-

dos, pero no necesito trabajar ocho horas para lograr mi objetivo. Si lo logro en la mitad del 

tiempo, el programa se vuelve aun más costeable por lo mismo ya que necesita menos mano de 

obra de mi parte permitiéndome ser más productivo en otro o facilitando el trabajo de los que 

estén involucrados, y consecuentemente, permitiéndome aportar en algo más.  

- ¿Y si alguien no quiere entrar en un programa, sólo quiere estar con el estudio de la prepa? 

- Es muy válido también. La persona no tiene un programa de su preferencia, pero será útil 

para diferentes trabajos necesarios en cualquiera de ellos. Si un día uno desea estudiar algo espe-

cífico, lo puede hacer también. De hecho toda la ayuda es apreciada. Los que ya estudiaron la 



“universidad” como Usted pueden ingresar a un programa a la hora que quieran y ciertamente la 

visión de los años que tienen laborando es muy estimada. E incluso aquel que no tiene experiencia 

ni los grandes estudios merece entrar al programa, pues su experiencia de vida y su creatividad 

pueden otorgar valiosos consejos e ideas. 

-  Creo que me animaré a entrar a un programa. Me fascinó lo de los transportes RES… 

En el restaurante, después de tomar la comida, ya sentado apreciando su primer bocado, 

Don Papá miró alrededor y no resistió: 

- Órale… ¡Eso sí que es de vanguardia! 

- Sí, don Papá, el Zenit es de verdad de vanguardia. 

- Ah…esto también, pero… ¡Yo hablaba de la comida! Qué vanguardia… 

 

 

*****    Fin  ***** 


